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UNIFICAR LAS LUCHAS, ORGANIZAR EL COMBATE GENERALIZADO 
La burguesía intenta capear por sepa

rado a los trabajadores de cada empresa 
y sector. Espera que los firmantes del 
Pacto de la Moncloa impidan una lucha 
generalizada que dejaría fuera de '¡com
bate al Gobierno y rompería el yugo del 
«22 por ciento» y la amenaza de despidos 
del 5 .por 100 de la plantilla, además de 
obligar a mantener en funcionamiento em
presas amenazadas de cierre. 

Pero los trabajadores de Cádiz no se 
atuvieron a las consignas de aislamiento 
de las luchas. Toda la ciudad, toda la po-

r .  

blación oprimida secundó a una clase 
obrera unida contra el paro y la represión. 

Frente al Pacto de la Moncloa, Cádiz 

marca el camino. 

Para los capitalistas, el plan económico 
va unido en ese Pacto a mantener la po
I icía, los tribunales, las le,yes represivas 
franquistas, con pocos afeites. 

Para la clase obrera, la lucha contra el 
paro, la defensa del poder adquisitivo de 
los salarios, la exigencia de servicios so
ciales son una causa compartida unánime
mente. Y es inseparable de continuar el 

( 

combate por el patrimonio sindical y la li
bertad de organización y negociación. Por 
las libertades sin restricciones, y el au
téntico desmantelamiento del aparato re
presivo, judicial y burocrático franquista. 

Las asambl,eas, comités y sindicatos 
obreros han de transformar estas reivindi
caciones unánimes en una lucha de con
junto contra -el plan de la Moncloa. 

La inmensa mayoría de la población les 
secundará. 

(ver páginas 3, 4 y 5) 

La Liga Comunista, legalizada 
La LC ha sido legalizada. Sin duda, 

ésta es una conquista que se la .de
bemos en primer lugar al conjunto 
del movimiento obrero. Nuestra his
toria más reciente se desarrolla en 
medio de grandes luchas de masas. 

De una situación de aplastamiento 
total, producto de la derrota sufrida 
en la pasada guerra civil, la clase 
obrera ha pasado al primer plano de 
la escena política con sucesivas ac
ciones generalizadas de masas. En el 
año actual la Huelga General de ene
ro levantada frente a los inolvidables 
acontecimientos de Madrid; la· acción 
generalizada de los campesinos po
bres en marzo, la HG de Euskadi en 
mayo y, por último, las luchas de los 
jornaleros andaluces, las Díadas, y las 
últimas manifestaciones obreras fren
te al paro y la carestía, prácticamen
te en todos los puntos del Estado. 
La Monarquía franquista se ha encon
trado en una situación cada vez más 
crítica. 

En esta situación, los sucesivos go
biernos de Suárez han tratado de to• 
mar la iniciativa política mediante 
maniobras continuistas encaminadas a 

reforzar el descompuesto tinglado del 
Estado franquista. Las elecciones del 
15 de junio pretendían ser una pieza 
clave en esta labor de apuntalamien
to de la Monarquía franquista. Para 
consumar ese proyecto Suárez nece• 
sitó del apoyo abierto de los partidos 
obreros mayoritarios, el PCE y el 
PSOE. Mientras las masas de Euskadi, 
protagonizaban la HG de mayo por 
la Amnistía, el derrocamiento de la 
Monarquía franquista y la instauración 
de un Gobierno que respondiese a las 
aspiraciones de las masas trabajado
ras, el PCE y el PSOE, en lugar de 
encabezar esos deseos, utilizaron su 
legalización para enfrentarse a ellos, 
llamando a la desmovilización y apo .. 
yando la maniobra continuista de Suá
rez y Juan Carlos. 

La LC mantuvo una posición firme 
y clara frente a prácticamente todos 
los demás partidos que se reclaman 
de la clase obrera. Luchamos por el 
boicot a las elecciones de Suárez. 
Llamamos a boicotear las elecciones, 
y en ese sentido, llamamos a todos 
los partidos y organizaciones obreras 
a formar la ALIANZA OBRERA para 

la Huelga General, el derrocamiento 
de la Monarquía y el establecimiento 
de un GOBIERNO del PCE-PSOE. 

Hoy que celebramos nuestra legali
zación, creemos que después de cua
tro meses las luchas empiezan rotun• 
damente a darnos la razón. Las <::ar
tes no han sido capaces de hundir la 
lucha de masas, que en lugar de dis
minuir ha alcanzando una masividad y 
organización muy superiores a las de 
aquéllos días. La extensión de los 
comités de empresa elegidos en 
asambleas que vienen siendo práctica 
habitual del movimiento obrero en 
nuestro país desde _hace ya muchos 
años, cobra hoy una envergadura de 
una importancia tremenda. Junto a 
ello, el desarrollo de las centrales 
sindicales es un fenómeno que por su 
profundidad ha sorprendido hasta a los 
más «avisados». Por último el impe
tuoso desarrollo de los partidos obre
ros particularmente de aquellos con 
más tradición: PCE-PSOE, son una 
muestra contundente de la voluntad 
de la clase obrera en ningún momen• 
to quebrantada, por levantar los orga-

nismos de combate que precisa frente 
al capital y su estado. 

La lucha de las masas, el desarro• 
llo impetuoso de sus organizaciones, 
la voluntad que todo ello evidencia 
por derribar la Monarquía franquista 
y levantar un Gobierno obrero, son_ 
los elementos más característicos de 
la presente situación. En este cuadro 
ha de contemplarse la legalización de 
nuestro partido. Que esta victoria 
obrera sirva para el logro de mayo
res conquistas. Nuestro objetivo es el 
derrocamiento del capitalismo, para le• 
vantar la sociedad comunista. Nuestro 
método: la revolución proletaria. 

Todas las organizaciones, las «ile
galizadas» y las que aún restan por 
legalizar deben ser legales de inme
diato. Es inadmisible que el Gobierno 
pueda interferir en el legítimo derecho 
de asociación política según sus inte
reses. La Liga de la Juventud Comu
nista, y todas las organizaciones juve
niles deben dejar de ser discrimina• 
das, e inscritas sin más dilación en 
el Registro de Asociaciones Políticas. 
¡COMPAÑEROS, AFILIAOS A LA LIGA 
COMUNISTA, PARA CONSTRUIR LA 
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A�O VII 

Se ha celebrado la 
Conferencia de 
1 a Liga Comunista 

Pocos días antes de su legalización, 
nuestro partido ha atravesado momen
tos de aguda crisis, cuyos efectos han 
puesto en peligro su propia existen
cia. Los días 29 y 30 de octubre se 
celebró la última reunión del Comité 
Central elegido en el 3.º Congreso 
celebrado en agosto del pasado año. 
En esta sesión llegaron a consumarse 
las maniobras orientadas a la liquida
ción política y organizativa de la LC. 
Estas maniobras fueron protagoniza
das por la «tendencia leninista-trots
kista» (TLT), mayoritaria en el CC. Su 
objetivo no ara otro qc.tc- lugrar -fu 

unificación de la LC y la LCR a costa 
de una renunr:ia de fas bases políti
cas sobre las que la LC se levantó 
en su lucha por la construcción de 
la IV Internacional en el Estado espa
ñol. Para ello la TLT recurrió a todo 
tipo de métodos burocráticos y a la 
liquidación en la práctica del progra
ma de la LC. De esta práctica liqui
dadora que acaba con la integración 
de la TLT en la LCR, no ha resultado 
un avance en la construcción de la 
IV Internacional en el Estado español. 
Por el contrario ha significado un gol
pe tremendo a la LC cuya continuidad 
política y organizativa ha sido salvada 
por un grupo de militantes que, tras 
levantarse en Fracción Pública de la 
LC, convocaron una Conferencia ex
traordinaria encaminada a resolver los 
problemas derivados de la. restitución 
del marco político y organizativo de 
la LC hacia la preparación de un IV 
Congreso democrático. A esta tarea 
fueron convocados todos los militan
tes del partido. 

Esta Conferencia tomó en sus ma
nos las tareas exigidas en una situa
ción excepcional en la que la direc
ción del partido -la TLT- tras haber 
desarrollado un curso de revisión con
tinua de la línea política del 3.º Con
greso y haberse opuesto al cumpli
miento de sus mandatos, dejó los des
tinos del partido en manos de un 
«Congreso» ilegítimo que fue organiza
do de manera antidemocrática y bu
rocrática -contra la mayoría de las 
organizaciones del partido-, ni más 
ni menos que para consumar la ope
ración entreguista a la l.CR. 

Finalmente, tras un llamamiento a 
la LJC, organización juvenil pd/ltlca
mente vinculada a la LC, y otro a la 
LCR, la Conferencia hizo un llama
miento expreso a todos aquellos ca
maradas que abandonaron el partido, 
desmoralizados por la política liquida
dora que en relación a la LC ha man
tenido la que hasta ayer era su direc
ción y que hoy está a punto de inte• 
grarse en la LCR. 

(Pasa a la página 2.) 



La crisis de la Liga Comunista 
La crisis que ha estallado estos días pasados, ha venido determinada por 

la culminación de una práctica que se inició hace muchos meses y que estaba 
orientada a liquidar política y organizativamente a la LC, en beneficio de otra 
organización simpatizante de la IV Internacional en España, la LCR. 

El SIGNIFICADO DE LA LC 

Para comprender estos hechos, es 
necesario remontarse al momento del 
surgimiento de la LC. En el año 72, 
y tras un debate desarrollado en el 
seno de la antigua LCR, la tendencia 
•encrucijada» que sostenía posiciones
divergentes a las de la corriente ma
yoritaria internacional -encabezada
por E. Mande!, entre otros-, se dis
ponía a tomar la dirección en lo que
tenía que haber sido el 2.º Congreso
de la LCR, por su superior fuerza
política y númérica. Antes de la cele
bración de aquel Congreso, la otra
tendencia, que en aquellos momentos
ocupaba la dirección -tendencia •en
marcha»-, y que defendía posiciones
afines a las de la dirección de la
IV Internacional, rompía la organiza-

ción negándose a proseguir la discu
sión política y rechazando la posibili
dad de un Congreso único sobre la 
base del desarrollo del debate, pro
puesta realizada por la tendencia «en
crucijada•. Los escisionistas siguieron 
llamándose LCR. Los demás constitu
yeron la LC. Era la época de las huel
gas generales de Pamplona y del ·Be
sos, de la exaltación a la presidencia 
del Gobierno de Carrero Blanco. Era 
una época que exigía de los comunis
tas una intervención creciente en la 
lucha de clases. 

La LC nacía de una dura lucha po
lítica con la corriente mayoritaria in
ternacional. 

Desde su origen la LC representa 
una avanzada en la lucha programá
tica que se desarrolla en el seno de 
nuestra internacional. 

León Trotsky, fundador de la Cuarta Internacional. 

LA DESNATURALIZACION 

POLITICA DE LA LC 

Esta lucha de programas expresaba 
dos proyectos distintos de construc
ción de la IV Internacional, que en el 
Estado español están representados 
en sus dos organizaciones simpatizan
tes, ha tenido importantes repercu
siones en nuestro partido. El 3.º Con
greso desarrolló una línea de organi
zación e impulso de comités y sin
dicatos como parte de una política 
global de Alianza· Obrera frente a la 
Monarquía franquista que culminaba 
en la lucha por un Gobierno obrero, 
un Gobierno del PCE y del PSOE. En 
definitiva el 3.º Congreso concretaba 
para la acción de las masas el pro
grama de transición de la revolución 

EL RECHAZO A UNA DISCUSION 

DEMOCRATICA 

Esta línea de revisión de las posi
ciones establecidas por los Congresos 
de nuestro partido, se manifestó tam
bién en el plano de la discusión. La 
TLT trató de impedir la discusión de 
los contenidos fundamentales para 
clarificar la crisis del partido y las 
tareas de construcción de la IV. Con
tenidos que fueron definidos por el 
3.º Congreso. El partido tenía que
abordar preferentemente los proble
mas planteados por la revolución eu
ropea y en ese sentido profundizar
en la definición de la naturaleza y
crisis del estalinismo. Desde ese pun-

socialista. Sin embargo, la tendencia 
mayoritaria en el CC, la TLT, substitu
yó en la práctica este programa. En 
las elecciones del 15 de junio y pos
teriormente, la TLT introducía, sobre 
todo en la práctica, unos planteamien
tos en los que la consigna demo
crática de Cortes Constituyentes que
daba desvirtuada y convertida en el 
eje del programa. Simultáneamente, 
esta dirección ignoraba punto por pun
to la táctica de construcción del par
tido definida por los Congresos y 
reducfa al Partido a la descentraliza
ción y a la pasividad en momentos 
cruciales de la lucha de clases en el 
Estado español. Todo ello significaba 
la neutralización y desnaturalización 
de la LC como alternativa política 
trotskista. 

to de vista, abordar las tareas que la 
situación exigía para construir la IV 
Internacional. Sólo desde esa base 
podía realizarse una definición clara 
sobre la construcción de la IV inter
nacional en el Estado español, y abor
dar el problema de las relaciones en
tre la LC y la LCR. Este era un man
dato que la dirección tenía que aca
tar y cumplir. Sin embargo, y a pesar 
de la dura oposición encontrada en 
las bases del partido, el Comité Cen
tral liquidó abiertamente el contenido 
del Congreso que la LC debía cele
brar para imponer un •Congreso• que, 
sin posibilidad de clarificar los térmi
nos de la discusión, impusiese al par-

La Con:ferencia de la Liga Comunista: 

UNA SALIDA A SU CRISIS 
La Conferencia extraordinaria de 

la LC se constituyó para restable
cer el marco orgánico y político 
de la LC liquidado por la fracción 
pro-LCR. Llamó a todos los mili
tantes de la LC a que sumaran a 
esta tarea. A los miembros de 
T-M cuyos dirigentes, tras escin
dir el Partido pasaron a constituir
otro grupo, les ,lfamó a que acu
dieran a la Conferencia y se pro
nunciaran por ella contra la actitud
escisionista adoptada por su di
rección.

Tras analizar la situación en la 
que había quedado el partido tras 
la agresión liquidadora, estudió los 
aspectos más importantes de la 
situación política y las nuevas ta
reas que de acuerdo con el man
dato político del 111 Congreso, exi
gía el desarrollo de una línea de 
masas para el derrocamiento de la 
Monarquía franquista y la instau
ración de un Gobierno PCE-PSOE 
basado en los comités y en los 
sindicatos. En ese sentido, la Con
ferencia se pronunció sobre las 
tareas que exigía la construcción 
de la IV Internacional en la nueva 
situación creada. 

La Conferencia acordó -especí
ficamente pasar a la organiza
ción- un debate democrático hacia 
el IV Congreso, y ello de acuerdo 
con lo establecido por el 111 Con
greso, es decir, abordando como 
tema central de la discusión el aná
lisis de la lucha de clases a nivel 
internacional y las tareas que en 
esa situación debe abordar la IV 
Internacional, valorando para ello 
el carácter de su crisis y la ma
nera de contribuir a su resolu-

Finalmente se eligió una direc
ción provisional encargada de cen
tralizar la intervención del P. y or
ganizar su IV Congreso. 

LLAMAMIENTO A LA LJC 

La destrucción del marco de LC 
por el Congreso de TLT, la esci
sión de TM, crean una situación 
excepcional en LJC. Vuestra orga
nización se ha levantado sobre el 
programa trotskista para construir 
el partido de la IV Internacional 
junto a LC. La LJC sólo puede 
vivir luchando al lado del partido 
de la IV Internacional: la LC. 
La presente situación exige un 
pronunciamiento democrático en 
un II Congreso extraordinario de 
LJC sobre su programa como or-

tido la integración en la LCR. Junto 
a ello la impuso unos ritmos de dis
cusión que Imposibilitaban absoluta
mente la intervención centralizada en 
la luc'ha de clases en un momento 
clave, imposibilitando, a la vez, la 
discusión. Pretendía ser la puntilla a 
la LC. 

LAS REPERCUSIONES DE LA CRISIS 

EN LA UC 

Una expresión especialmente grave 
de esta línea de destrucción de la 
LC, ha sido la práctica liquidadora a 
que ha sometido a la Liga de la Ju
ventud Comunista, organización polí
ticamente vinculada a la LC, y los 
métodos burocráticos y fraccionales 
empleados para ello. 

La TL T impuso un Congreso a la 
LJC, en el que hizo aprobar, instru
mentalizando para ello a los militantes 
del partido que intervienen en la LJC, 
una resolución so_bre relaciones LJC
FJCR (organización juvenil vinculada a 
la LCR) contraria a la resolución del 
3.º Congreso de LC sobre las rela
ciones con LCR.

Impuso en la LJC una dirección eje
cutiva copada por miembros de la 
TLT que era contraria a las resolucio
nes aprobadas en el propio Congreso 
de la LJC. Para lograrlo utilizó la dis
ciplina de los militantes del partido 
en la LJC para que aplicasen una 
política contraria a la del partido, 
quien ya se había pronunciado en 

ganización trostkista y su lucha por 
el partido trotskista junto a la LC. 

Hoy la primera tarea de LJC es 
defender su unidad y su continui
dad frente a cualquier intento de 
liquidación burocrática y política 
de su marco, tanto por parte de 
• LCR-LC», organización resultante
del congreso liquidador. como por
parte del escisionismo de la or
ganización antitrotskista de TM.

¡Frente a una propuesta de Con
ferencia Fantasma, antidemocrática 
e ilegítima, que no puede impugnar 
las resoluciones democráticas del 
1 Congreso de LJC, frente a la es
cisión que prepara TM-T6. Por un 
Congreso Democrático de LJC! 

Este Congreso exige unos rit
mos y unos temas adecuados a 
las decisiones a tomar. El plazo 
mínimo exigible es de tres meses 
desde la apertura de Congreso por 
el Central con la publicación de los 
textos base de discusión en su to
talidad. Los temas que juzgamos 
imprescindibles son: Situación de 
la IV Internacional, construcción de 
LJC, Informe Político y Relaci,mes 
con FJCR. La preparación de este 
Congreso democrático está some
tida a toda clase de peligros por 
la existencia de dos fracciones an
tipartido organizadas en el seno 
de LJC, una de LCR y otra de TM. 
La continuidad de LJC sólo puede 
vivir en su II Congreso, cerrando 
filas en torno a LC, que hoy sigue 
viviendo y luchando tras su Con
ferencia extraordinaria. No se pue
de esperar ni un momento a ini
ciar una dura batalla por el II Con
greso contra las fracciones anti
LJC existentes. Esto exige poner 
en pie los medios políticos y or-

�anizativos adecuados. La LC lla
ma a todos los militantes de LJC 
a cerrar filas por defender la con
tinuidad de LJC y de su programa 
aprobado en su Primer Congreso! 
Para ello hay que organizar una 
Fracción en Defensa de LC (FDLC). 

,""'"+os militantes de LC en LJC se 
, .�omprometen a ser los más es

forzados luchadores por poner en 
pie esta fracción como represen
tante de la lucha por la continui
dad de LJC en su II Congreso. 

Viva la lucha unida de LC-LJC 
por la construcción del partido de 
la IV Internacional! 

Saludos Comunistas 
Barcelona, 2-Xl-77 

contra del copo organizativo de los 
órganos de dirección de la LJC. 

Esta dirección impuesta burocrática
mente a la LJC fue utilizada para pa
ralizarla política y organizativamente: 
retraso sistemático de la reunión de 
su Comité Central. incumplimiendo los 
plazos decididos por el mismo CC y 
privando, con ello, de dirección prác
tica en la lucha a la LJC. Los siste
máticos intentos por impedir la apli
cación práctica de la política aproba
da en el Congreso de LJC y la revi
sión que se dio en los hechos, se 
llevaron a cabo, una vez más, me
diante una concepción enteramente 
fracciona! de la disciplina que los mi
litantes del partido deben al mismo 
partido y a la LJC. 

Esta práctica obstruccionista se dio 
combinada con una continua violación 
del marco de LJC por parte de la 
TLT: acuerdos y reuniones secretas 
con dirigentes de los FJCR, realiza
dos a espaldas de la LJC y de la 
LC, por determinados dirigentes de la 
TLT, de dimensiones escandalosas. 

Finalmente, esta trayectoria culmi
naba con la convocatoria de un Con
greso de Euskadi de GKL, al margen 
del conocimiento y de cualquier de
cisión del CC de LJC, encaminado ab
solutamente a la línea de desintegra
ción política y organizativa de LJC en 
FJCR. 

En suma, una línea subsidiaria de 
la política de desintegración de la LC 
puesta en práctica por la TLT. 

INVITADOS PRESENTES EN 
LA CONFERENCIA 
LOS DELEGADOS DEL S.U. 
DE LA IV INTERNACIONAL 
DECLINARON LA INVITACION 

Al convocarse la Conferencia, se 
invitó a todas las delegaciones Qlte 
asistieron a I Congreso de Tt.T.
La representación del S.U (Se. 
cretario U n  i f i c a d o  l de la IV 
Internacional fue invitada en Ca
lidad de delegados de la direc
ción de nuestro partido: la IV In
ternacional. Esta invitación no ft,e 
correspondida con su presencia gn 
la Conferencia. La dirección de la 
LCR, organización simpatizante [le 
la IV, que fue también invitada, 
se negó a asistir argumentando qye 
la celebración de la Conferencia 
constituía un acto escisionista 0lln 
respecto a la LC. Sin embargo, el 
resto de delegaciones -todas ellás 
Jertenecientes al movimiento trost
kista, pero no a la IV lnternacib
nal- respondieron positivamente 
a la invitación. El CORCI envió ltn 
representante, quien tras expresnr 
su agradecimiento por la invitació11, 
propuso a la Conferencia de la LC 
el establecimiento de relaciones 
entre la dirección de ambas orga
nizaciones para la preparación y 
desarrollo de una discusión frater
nal entre ambos partidos. En el 
mismo sentido se expresó el de
legado de la OCIE. Fue para nos
otros especialmente entrañable la 
presencia en la Conferencia del re
presentante del SWL, el camarada 
Bob Sutclife. Tras explicar el mo
tivo de su presencia en la Confe
rencia, explicó el carácter de sus 
relaciones con el S.U. de la IV 
encaminadas a la participación do 
su partido en el XI Congreso 
Mundial. Terminó su intervención 
expresando su interés por establ1¡ 
cer relaciones fraternales con la 
LC para la apertura de una discu
sión entre ambos partidos. Tam 
bién estuvo presente una delegn. 
ción de la «Fracción proletaria del 
PORE en defensa de la IV lnter-. 
nacional», con los que también S§ 
establecieron relaciones para la 
apertura de una discusión conjuntii. 
(Por razones de espacio, en el prg, 

xlmo número incluiremos el a,. 

tículo «Carta a los camaradas do 

la LCR por la unidad de la 1\f 
Internacional».) 

EL ALCANCE INTERNACIONAL 

DE ESTA MANIOBRA 

Lamentablemente, en este proceso 
de liquidación de la LC ha habido una 
participación de determinados miem
bros de la dirección de la internacio
nal. Es una cuestión que desgracia
damente no nos coge de nuevas. Con 
ocasión de las pasadas elecciones ya 
vimos cómo en un mitín de la LCR, 
en el que se nos negaba la palabra 
y ni siquiera se leía nuestro saludo, 
era presidido por dirigentes de las 
corrientes mayoritaria y minoritaria de 
la Internacional. Dijimos claramonte 
que el apoyo político a las posiciones 
de la LCR de ningún modo podía Jus
tificar que se marginara a la organiza
ción discrepante. 

Recientemente, cierto dirigente de 
la Cuarta ha escrito en la pronsa 
española saludando la legalización de 
la LCR sin decir una sola palabra so
bre el derecho democrático de la LC 
a la legalidad. 

Es una posición política que estos 
camaradas estén de acuerdo con la 
línea de LCR. Esta posición hay que 
discutirla y la LC ha dado todas las 
facilidades para que las posiciones de 
cualquier camarada de la lnternaciohal 
sean conocidas. Pero lo que no admi
timos de ninguna manera es que os
tas posiciones- de las que se deriva 
una integración en la LCR sin frJás 

(Pasa a la página 6,) 

Difusión deferencia de Edicions Internacionals Sedov. Para descargar 
el resto de documentos de esta serie, enlace desde imagen del logotipo:

http://www.grupgerminal.org/?q=node/177




J;.ISTAS Y COMITES 
UGT y CCOO llevan meses dispu

tando sobre las listas abiertas y ce
rradas. En el fondo de la postura de 
CCOO hay: su pretensión de repre
sentar a «afiliados y no afiliados» y 
su teoría del sindicato de nuevo tipo 
que representa a todos los traba¡ado
res. En la práctica, eso significa un
proyecto de estructuras de «delega
dos» que teóricamente representan a 
tocios los trabajadores y sus asam
bleas, y en la práctica no representan 
a nadie. Y una estructura de CCOO
que tampoco es responsable ante sus 
afiliados, porque estos no tienen nin
gún derecho, pueden votar lo mismo 
/os no afiliados. 

éstos. consiguiendo el apoyo de una o 
varias secciones sindicales. El caso es 
que se forme una candidatura que
reúna no los «más representativos» 
sino los compañeros que lleven a ca
bo el planteamiento ele acción, la lí
nea de la asamblea. 

LA CLASE OBRERj 

Y esto no vale sólo para los conve
nios. Hemos puesto este ejemplo 
porque estamos en un momento en 
que hay que lanzarse a imponer con
venios para resolver muchas necesi
dades obreras. Pero vale lo mismo 
cuando los trabajadores de una em
presa tienen por delante tareas de 
controlar ritmos. de controlar contra
tación, o sanciones,· o revisar proble
mas de seguridad o higiene. 

1. ba burguesía t ¿�e ,ue�e ace,iar
tiene un plan 

Pero en ambas centrales hay tam
bién posturas sobre los comités como 
organismos burocráticos • independien
tes de las asambleas (y -sobre to<J.o 
en el caso de UGT- aislados empre
sa por empresa). Entonces la polémi
ca de las listas es una polémica por 
ver quién controla esos comités inde
pendientes ele la asamblea. 

No es esa la cuestión desde el 
punto de vista de la movilización 
obrera. 

Si hay un convenio, y hay una cen
tral -o un magna «unitario» manipu
lado por CCOO- que se opone al 
tipo de plataforma y de acciones que 
la mayoría de trabajadores quieren, 
lo lógico es que se forme un comité
en que tengan una clara mayoría /os 
partídairos de esa plataforma y ese 
plan de acción. Será una candidatura 
de un sindicato, o de varios. según el
caso. Sea de uno o de varios, puede 
incorporar a trabajadores no afiliados. 
La iniciativa puede partir también de

Cuando la asamblea adopte una lí
nea contraria, las posiciones de la 
mayoría del comité, lo normal es que 
se forme otro comité, con otra mayo
ría. De nuevo tendremos candidaturas 
que serán de uno o varios sindicatos, 
con unos u otros no afiliados, pero
candidaturas que· respondan a lo que
la asamblea quiere. 

Por otra parte, conviene que en el 
comité estén presentes los represen
tantes de posiciones minoritarias en 
la asamblea. Porque todo el mundo 
tiene que participar en la acción. El 
comité es de todos los trabajadores. 
Y además, las minorías pueden con
trolar la labor del comité y denunciar 
ante la asamblea Jo que consideren 
erróneo. 

Aparte de los trabajadores elegidos 
por la asamblea para formar el co
mité, en éste conviene estén repre
sentados como tales, sin voto pero 
con voz, todos los sindicatos presen
tes en la fábrica. 

Hay que despegarse de los faldones del Gobierno 
Es un triste espectáculo ver a CC.OO. y UGT, al PSOE y al PCE disputarse 

los favores del Gobierno de los capitalistas. Los trabajadores querríamos verles 
a todos unidos contra el Gobierno y su plan _de la Moncloa. 

: Suárez propuso al PSOE, PCE y de
más partidos parlamentarios un plan 
económico que toda la prensa y po
i íticos burgueses presentan como la 
única salvación posible de este país: 

PARO: AUMENTARLO . ¿HASTA EL 
DOBLE? Hace dos meses eran yo 
1.200.000 /os parados. La falta de cré
ditos está trayendo cierres de empre
sa en cadena. El plan de la Moncloa 
dice que los créditos se reducirán 
muchísimo más. Encima, el Estado y 
la Seguridad Social «moderarán sus 
gastos». El resultado es:

- Ante la crisis y Falta de crédi
tos muchos capitalistas no quieren
mantener en funcionamiento sus em
presas (algunos no pueden, para el
obrero es lo mismo). Grandes mono
polios como Chrysler dicen ¡no tener 
un duro! En los astilleros .y su indus
tria auxiliar peligran decenas de miles
de puestos de trabajo. De cada gran 
empresa como Babcock dependen otros 
muchos. 

- También en el campo hay pro
pietarios díspuestos a dejar la acei
tuna por coger. 

Buscar de aliado al falso demócrata Jiménez de Parga para «pisar» a UGT, 
o buscar que !as Cortes voten una ley sobre acción sindical en Ja. empresa 
para «pisar» a CC.OO. no es manera de resolver las divergenciasÜe) el seno 
del movimiento obrero. Son los obreros. y todos los trabajadorEt§'. los que - El Estado no está dispuesto a 
tienen que decidir quién tiene razón. Como han decidido durante este año que nacionalizar empresas en crisis. 

t--------·.....i.=;.....-..._...,¡;;;.��-....... ,.¡;¡.Q=.wau1.1wmiJQ.QQ.ll.fil�.;a:J:!i.J;..a.L..I LIL--�--sus «cargos representativos». _ Grandes empresas del IN/ como Andar mendigando una ayuda del Estado capitalista -o de la Confederación 
d Pegaso y Ensidesa suspenden pagos, e Empresarios- contra otra organización obrera SOLO AYUDA AL,.c;oBIERNO 
Y A LOS CAPITALISTAS. Este Gobierno aborrecido por todos los ·� jajadores reducen horas de trabajo, Y miles de
no tendría ninguna autoridad para influir sobre la organización obrer�. Ha sido empresas auxiliares van cerrando. La
en contra de Suárez como la clase obrera ha construido en el último año g;an- Seguridad Social empieza a reducir 
des sindicatos y miles de comités. Pero vienen CC.OO. y UGT a poner de personal. 
árbitro a Suárez, y ya tenemos a éste interfiriendo en la organización obrera. 
tratando de obstaculizar el desarrollo de los sindicatos y de burocratizar los 
comités. Son los dirigentes de organizaciones obreras los que están animando 
al Gobierno a meter sus narices donde no se puede tolerar que las meta. 

El día 10, UGT y CC.OO. tendrían que decirle al Gobierno y a la CEOE: 
«Señores, lo de los comités de empresa lo decidiremos nosotros junto con 
los demás sindicatos, y sob1·e todo lo decidirán las asambleas de trabajadores. 
A Vds. sólo les exigimos que reconozcan a los que los trabajadores decidan 
y negocien con ellos. Les exigimos el derecho de asamblea, locales sindicales, 
horas de trabajo para el trabajo sindical. No !es necesitamos para organizar 
ninguna "elección", ni para reglamentar cuántos años han de durar los elegi
dos. Los trabajadores de este país no hemos luchado contra la CNS para que 
ahora nos impongan normas desde arriba. Reclamamos la libertad sindical ple
na. la libertad de organización sin ninguna ingerencia del Estado ni la pa
tronal. » 

Suárez y Ferrer verían arruinados sus planes de encorsetar al movimiento 
obrero para imponer el Pacto de la Moncloa. 

CONVENIOS, YA 

Ante la crisis económica, no debe 
quedar en pie uno sólo de los viejos 
convenios impuestos de la CNS, ni

un sólo laudo. 

Cada nuevo convenio ha de tener 
en cuenta en primer lugar la lucha 
contra el paro, primera tarea hoy de 
todo el movimiento obrero. Rechazo 
de la cláusula del 5 por 100. reduc
ción de horas sin disminución de sa
larios, control de los ritmos, anticipa
ción de la jubilación, aumento de las
vacaciones, etc. Y las acciones por 
el convenio han de ser también en 
solidaridad con los compañeros ame
nazados por cierres, etc. 

Es positivo buscar la negociación 
de convenios de todo un ramo. a es
cala de Estado, o por lo menos pro
vincial. Pero esto no ha de ser para
que el convenio escape a la decisión 
de los trabajadores y sus asambleas. 
Cad� sindicato debe establecer su 
linea para estos convenios democráti
camente, decidiendo plataforma y tác-

tica /os sindicatos locales y las ::;ec
ciones de empresa. Por otra parte, 
deben promover que las asambleas de 
fábrica discutan plataforma y plan de 
acción y se coordinen mediante sus 
comités, formando plenos o asambleas 
de delegados locales, provincia/es, 
estatales. 

O sea. que hay que estar en contra 
de que sean los funcionarios de las 
centrales las que decidan, y hagan de
su capa un sayo. Este sayo ya sabe
mos cuál sería: la camisa de fuerza
de la Moncloa.

Pero también hay que estar en con
tra de que /os convenios· estatales o 
provinciales sean una barrera para que
sectores de trabajadores no puedan
conseguir condiciones mejores. Cada
sindicato provincial o local, cada. sec
ción de empresa, tiene que decidir
automáticamente si va a luchar por 
un convenio propio. Y en definitiva, 
las asambleas de los centros de tra
bajo, sus delegados coordinados, tie
nen la palabra.

¿Cuántos expedientes de crisis más
tienen preparados en el /NI, en las
gerencias de /os bancos? Es la demo
cracia del hambre. 

PRECIOS: PARA ARRIBA. SALA
RIOS: ¡QUIETOS! Suárez cambió la 
dirección del Instituto Nacional de Es
tadistica para poder ocultar o falsifi
::ar los datos. Pero es sabido que
�ste año los precios aumentan el
. 15 por 100 como poco. 

En el plan de la Moncloa el Gobier
no renuncia descaradamente a contro
lar la mayor parte de precios. Reco
noce que en los próximos meses se
guirán subiendo como ahora. El Mi
nistro de Comercio se ha declarado
partidario de «un grado de libertad lo
más alto posible en todo lo referente
a precios».

Queda la promesa de que a fines
del 78 subirán menos. Pero van cua
tro años de gobiernos que prometan 
frenar los precios. 

En cambio, pretenden que los sala
rios «suban» un 20-22 por 100 no so
bre lo _que se cobra ahora, sino sobre 
lo que se ha cobrado en el año. En
las empresas en qu_e ha habido alguna
revisión durante el año esto va a 
significar aumentos irrisorios, no su
bir nada o incluso disminuir el sala
rio. En cualquier caso. los nuevos
convenios, o la revisión de los anti
guos, harían entrar a los trabajadores
en el nuevo año con unos salarios
que valdrían mucho menos que los
de hace un año. 

El mismo plan prevé que el año si
guiente habría un nuevo descenso

real de los salarios, como prevé que 
el paro siga siendo masivo. 

SERVICIOS SOCIALES: ARRUINA
DOS. El Estado asigna 40.000 millo
nes para construir escuelas, pero no 
destina dinero ni para que funcionen 
las que ya existen. A los jóvenes pa
rados les amontona en unjversidades 
que no tienen fondos para funcionar. 
Pero si hay dinero para financiar los 
negocios de la Iglesia y privados. 

La reducción de gastos ele la Segu
ridad Social no suprime la corrupción 
sino que suprime o empeora la asis
tencia sanitaria. 

El transporte «público» se encarece
porque el Estado reduce gastos. pero
las compañías privadas aumentan be
neficios.

Los alquileres pueden seguir su
biendo. 

iY QUE NADIE SE MUEVA! A los 
sindicatos se fes exige que sean
«responsables»: que se callen. y cum
plan y hagan cumplir el plan de es
tabilización. En orden del Rey. ¡Fiiir-

1fol! 

' Íse Gobierno de hombres de la
Banca decidirá cómo deben «organi
zarse» los obreros en la empresa ... 
para mejor servir el pacto de la
M°fcloa. Durante cuarenta años /os
roseros de este país han estado afi
liados obligatoriamente a un «sindi
cato» para cumplir los convenios de
la CNS. Ahora tienen que constituir 
comités independientes de la asam
blea, que aislan a los trabajadores de
cada empresa ...

Y si a pesar de todo, los obreros 
de una empresa quieren comer e im
ponen al patrono un aumento de sala
rio que se acerque al aumento de 
precios, ¡serán despedidos! De cada
cien, cinco, casi como en los campos
ele extermino nazis. O bien. se cerrará
la empresa por haberle quitado cré
ditos.

¡Que nadie se mueva! Señores, esto 
es un atraco. 

HAY OTRAS VICTIMAS. Algunos 
sectores del gran capital temen que 
se destapen sus fraudes, pero la po
lítica fiscal del Gobierno sigue la tra
dición: aumenta la recaudación de 
impuestos a los obreros, pequeños 
campesinos y comerciantes, capas 
medias urbanas. 63.000 ptas. anuales 
deberá pagar el obrero soltero que 
cobre 28.000 ptas. mes.

Ni un sólo obrero, ni un pequeño 
campesino escapara al fisco .. ¿Quién 
controlará /os ingresos de los grandes 
capitalistas? El secreto comercial y 
bancario les protege. Dicen que Ha
cienda inspeccionará cuentas banca
rias. Pero a los dueños de los bancos 
y sus socios no va descubrirles nadie. 

Los impuestos los han de pagar /os
mismos que se ven afectados poi 
aumentos de precios insoportables, 
falta de créditos y empeoramiento de 
todos /os servicios. La crisis han de
pagarla, junto con los obreros, amplias
capas de trabajadores de la ciudad y 
del campo, pequeños propietarios de 
todo tipo.

El PSOE y el PCE firmaron el plan 
propuesto por el Gobierno. 

El domingo 6, en una asamblea de 
las CCOO de Construcción celebrnda 
en Vallecas, García Salve dijo que si 
Patiño y los obreros de Granada m�11H
tos en 1970 viesen este Pacto darion 
por bien empleada su sangre. El PCE 
ve en el pacto una conquista obrera 
y no un plan antiobrero. 

Según Felipe González, el plan snlió 
muy mejorado de las negociacionos, 
debido a una serie de contrapartidas 
impuestas por el PSOE. 

DICEN QUE TODOS DEBEMOS CO

LABORAR Y EL PLAN ES EL PRIMER 
INTENTO PARA REPARTIR CON JUS
TICIA LAS CARGAS DE LA CRISIS. 
Pero ésta la han causado los mono
polios y no los salarios como dicen. 
Los salarios han dejado de aumentar 
realmente desde hace ocho años, Y 
desde 1973 vienen sufriendo una oon
gelación tras otra. El reparto ju:;to es 
que la crisis la paguen entera lós 
grandes capitalistas, que los trabaja
dores demasiado han pagado. Pero el 
gran capital y su Gobierno han deci
dido que a los obreros les toca pagar 
el doble de paro, un recorte .del 10 
por 100 en los salarios, el desrnar-ite
lamiento de los servicios públit'lós. 
¿Por qué? 

DICE SANTIAGO CARRILLO OLJE 
GRACIAS A ESE PLAN CONSEGUIRE
MOS MEJORAR LA SITUACION ECO
NOMICA EN UN AÑO Y MEDIO Hace 
cuatro años que dicen lo mismo, re
cortan salarios y el paro aume11ta. 

Los sacrificios de los trabajadores 
sirven para que los capitalistas n1an
den a Suiza 200 mil millones en dos 
años, cierren las fábricas que les dan 
«pocos » beneficios. « Es un deber pa
triótico» aguantar el paro y la mise
ria, dice Tierno Galván. Si Tierno Cal
ván fuese socialista sabría que lo 
que llaman «patria» son las cuentas 
corrientes en Suiza, los intereses de 
los monopolios americanos. 

EL PSOE HABLA DE IMPORTANTES 
«CONTRAPARTIDAS» concedidas por 

. el Gobierno. Aparte de charlatanoría 
sobre la enseñanza y otros servicios, 
sin ninguna concreción, en los puntos 
fundamentales, esto es lo q�e hay: 

.:_ Según el PSOE es muy importan
te la «cláusula de salvaguardia»: si 
en el primer semestre crecen más del 
11,5 por 100 se podrán revisar los 
salarios. Pues bien: 

1) Si en junio hay un aumento de 
los precios del 11,5 eso signifi§ará 
que el ritmo de aumento de los /jre
cios estará en el 28 por 100 y �ue 
aún así qwzas los salarios no se 
puedan mover si ese aumento se debe 



1 AIIJ:E LA CRISIS ECONOMICA 

el plan de la Moneloa? 
a una devaluación o a un aumento del 
precio de la energía o a una catás
trofe agrícola. ¡Estamos ante una 
cláusula de salvagua:·da del plan Fuen-
tes, no de los intereses obreros! 

2) Si después de la restricción de 
créditos y dinero hay ese aumento 
de precios, habrá un paro mucho ma
yor aún del previsto. 

3) Esto no resuelve el primer pro
blema salarial: que de entrada los 
salarios no puedan subir más que un 
20-22 por 100 sobre lo cobrado en el
total de este año, incluyendo pagos a
la Seguridad Social y posibles aumen
tos en las diferencias salariales. O 
sea, que apenas suban nada los sa
larios ahora, después del gran aumen
to de los precios. ¿Por qué apoya el 
PSOE este expolio? ¿Dónde está la 
contrapartida de ésto?

- El PSOE «exigió y exige• (!) un 
«riguroso• control de precios. Sin 
embargo, •no se especifican los me
canismos que garanticen un control 
real de los precios de los productos 
de primera necesidad», «no se esta• 
blece un efectivo control de las ren 
tas no salariales». Esto que decía el 
Comité Federal de UGT hace pocas 
semanas sigue siendo cierto. ¿Por 
qué entonces Nicolás Redondo consi
dera que el acuerdo es más positivo 
que el borrador? 

- Para «paliar» el paro, y en con
creto el paro juvenil, el plan de la 
Moncloa da beneficios fiscales a las 
empresas que firmen contratos even• 

tuales. Esta «conquista obrera• es 
una invitación a que los capitalistas 
NO CREEN PUESTOS DE TRABAJO 
FIJOS, sino eventuales. Los mismos 
puestos de trabajo, pero eventuales. 
¡ Los que quieran contratar obreros 
fijos tendrán que pagar el doble de 
Seguridad Social! 

Estas son las «contrapartidas» al 
paro. 

- ¿ Y qué contrapartida puede jus
tificar que PSOE y PCE APOYEN EL 
DESPIDO DEL 5 POR 100 DE LA 
PLANTILLA cuando los obreros consi
gan un aumento medio bueno? 

ACEPTAR EL PLAN ECONOMICO 
DEL GOBIERNO ES DIVIDIR A LA 
CLASE OBRERA Y DEBILITARLA. Ese 
plan busca separar a los que tienen 
trabajo de los que no tienen, debili
tando la lucha de unos y otros: ame
naza del 5 por 100 de despidos para 
que respetemos los topes; aumentar 
la eventualidad, con la consiguiente 
división de fijos y eventuales; aislar 
a los que no respeten los topes; en
frentar a los obreros no sindicados 
con los sindicados, 

3. OTRO PLAN ECONOMICO: EL DE LA CLASE OBRERA
En las huelgas, en las asambleas, 

en las reuniones sindicales, hay unas 
reivindicaciones claras para quien 
quiera entenderlas. Satisfacer esas 
reivindicaciones es el programa eco
nómico obrero. Programa de lucha y 
también de gobierno. 

¡Todos UNIDOS CONTRA EL PARO! 
Los cierres de empresa, el paro ju
venil o agrario, no son problemas de 
algunos. El paro amenaza a todos. Y 
esta amenaza la utilizan los capitalis
tas para imponer a los que todavía 
tienen trabajo las condiciones que 
quieren. 

Los sindicatos deben impulr� una 
campaña conjunta capaz de 'duír a 
todo los obreros y trabajadores. Esto 
es posible si se lucha por unas me
didas capaces de terminar realmente 
con el paro: 

1� 
- SEMANA DE 35 HORAS S(¡l;J DIS-

MINUCION DE SALARIOS NI AUMEN
TO DE RITMOS. 

- EN CADA ZONA: REPARTO DE 
LAS HORAS DE TRABAJO ENTRE LOS 
BRAZOS DISPONIBLES, organizado me
diante comités elegidos de fábrica y 
de los trabajadores en paro, que con•
trolen también el salario.

- NINGUNA DISCRIMINACION A 
LOS JOVENES NI MUJERES. 

- PLAN DE OBRAS PUBLICAS que
atienda las necesidades de vivienda, 
enseñanza, sanidad. 

- JUBILACION A LOS SESENTA 
AÑOS CON EL 100 POR 100 DEL SA
LARIO REAL V ESCALA MOVIL. 

- UN MES DE VACACIONES EN 
VERANO V QUINCE DIAS EN NAVI
DAD. 

- Si a pesar de todo hay paro,
SEGURO PARA TODOS LOS PARADOS 
A PARTIR DE LOS 16 AÑOS, HAYAN 
TRABAJADO O NO ANTERIORMENTE, 
con un salario suficiente a determinar 
por los sindicatos. 

Dentro de esta lucha de todos hay 
que solidarizarse con las reivindicacio
nes de cada sector de la clase: 

En las EMPRESAS QUE DICEN NO 
HAY MAS TRABAJO: la ASAMBLEA 
de trabajadores, a través del comité 
que designe y con asesoramiento y 
presencia de los sindicatos, debe 
CONTROLAR LOS LIBROS Y LA PRO
DUCCION. 

NACIONALIZACION DE BABCOCK

WILCOX, de ASTILLEROS ESPAÑOLES 
y demás empresas cuyos propietarios 
no quieren o no pueden hacerlas fun
cionar. NACIONALIZACION DE LAS

GRANDES PROPIEDADES AGRARIAS 

que los terratenientes no ponen en 
explotación suficientemente. La asam
blea de jornaleros del pueblo o la 
asamblea de obreros de la empresa 
deben controlar las industrias o tie-

rras nacionalizadas y su puesta en ren
dimiento. 

En PEGASO u otras empresas esta
tales: ningún recorte de salarios. Con
trol obrero de la producción y de la 
posible reconversión. 

¿Que no hay dinero para nacionali
zar? ¡SIN INDEMNIZACION! Bastante 
vivieron del trabajo ajeno. Se les pue
de ofrecer a los antiguos dueños un 
puesto de trabajo, o una pensión si 
no están en condiciones de trabajar. 

¡ESCALA MOVIL DE SALARIOS! El 
coste de la vida exige que todo el 
movimiento obrero se comprometa a 
luchar por un SALARIO MINIMO DE 
30.000 PTAS. MENSUALES para todo 
trabajador, sin distinción de edad ni 
sexo. 

Sobre fa ase e es e mínimo, en 
cada ramo y empresa hay qae RECU
PERAR INMEDITAMENTE TODO LO 
QUE EL COSTE DE LA VIDA HA YA 
QUITADO AL VALOR REAL DEL SA· 
LARIO durante el año. Hay que denun
ciar los viejos convenios de la CNS. 
Sería una burla cualquier nuevo con
venio que no ponga los salarios a la 
altura del estirón que han dado los 
precios. 

Pero imponer esto exige una lucha 
unida de los distintos ramos y empre• 
sas por: 

- AUMENTO LINEAL DE 12.000 PE
SETAS PARA TODOS. 

- ABAJO LOS TOPES. Cuando ha
yan controlado los precios, hablare
mos de topes. Mientras, sus promesas 
nada valen. 

- ESTABLECIMIENTO CON CARAC
TER GENERAL EN TODOS LOS CON
VENIOS DE UNA CLAUSULA DE ES
CALA MOVIL, es decir, revisión men
sual del salario según el COSTE DE 
LA VIDA CONTROLADO POR LOS SIN
DICATOS. 

- LIBRE NEGOCIACION DE CON
VENIOS POR LOS COMITES Y SINDI
CATOS OBREROS EN LA FORMA QUE 
DECIDAN LAS ASAMBLEAS DE TRA
BAJADORES. 

Si un capitalista concreto dice que 
110 puede pagar, ¡apertura de los li
bros de cuentas! ¡Control de la pro
ducción! Si no está dispuesto a man
tener la empresa, que la mantenga en 
funcionamiento el Estado. 

POR UN AUTENTICO CONTROL DE 
PRECIOS. Sólo los comités y sindica
tos obreros, junto con las organizacio• 
nes de pequeños campesinos y de 
consumidores pueden controlar eficaz
mente los precios, combatir la espe
culación de los monopolios e interme
diarios, estableciendo precios renta
bles para los agricultores pobres y 
medios y accesibles para los trabaja
dores. Hay que crear comités de vi
gilancia de precios de esas organiza-

ciones, sin ninguna interferencia del 
Gobierno de los monopolios. 

POR AUTENTICOS SERVICIOS PU
BLICO$. ¡Fuera los negocios de la en
señanza, la sanidad, el transporte pú
blico! Nacionalización de todo ello, ga
rantizando el Estado un servicio efi
caz y gratuito. 

Nacionalización del suelo y de las 
grandes inmobiliarias y constructoras. 
Alquileres no superiores al 10 por 100 
del salario. 

SOLIDARIDAD. Todas las organiza
ciones obreras deben apoyar las rei
vindicaciones justas de los pequeños 
agricl!ltores, ganaderos, comerciantes ... 
Hay el¡ defender la supresión de las 
aparcerías y servidumbres que les 
asfixian en esta situación de crisis. 
La concesíon de créditos baratos, la 
garantía por el Estado de materias pri
mas y'\transporte baratos .. 

Nli. ... tJN RESPETO PARA LOS BENE
FICIOS DE LOS MONOPOLIOS. Cuan
do están en juego las condiciones 
más elementales no ya para una vida 
digna sino para la subsistencia, el 
proletariado no puede tener contem
placiones para los beneficios y la pro
piedad de los monopolios parásitos 
que han hundido el país y el mundo 
en la miseria. 

El Gobierno dice que no puede fi
nanciar las exigencias obreras. La ban
ca y los grandes capitalistas dicen 
que no pueden satisfacer las reivindi
caciones. El proletariado no puede 
contentarse con estas excusas y bue
nas palabras. 

Hay que financiar este plan con im
puestos fuertemente progresivos a 
partir de las 50.000 pesetas de renta 
mensual. Esto no es posible sin abo
lir el secreto comercial y bancario. 
Hay que garantizar la adecuada distri
bución del crédito, suprimir la especu
lación de los monopolios ... 

Para ello el control obrero debe ex
tenderse a todos los terrenos. Hay 
que exponer al dominio público las 
cuentas y los negocios reales de la 
Banca, las Cajas, las Compañías de 
Seguros, el INI, el INP. .. .. Deben con
juntarse para esto los sindicatos, los 
comités de fábrica y los comités de 
trabajadores de banca, bolsa y ahorro. 

POR UN GOBIERNO OBRERO. Para 
llevar hasta el final esta lucha contra 
los desastres de la crisis capitalista, 
el proletariado se verá obligado a in
tervenir centralizadamente ordenando 
toda la producción, desmontando to
dos los mecanismos de fraude de los 
monopolios. Es necesario que realice 
lo que ningún gobierno burgués ha
ría: 

- Generalizar el control obrero a
todo el país. 

(Pasa a la pág. 7) 

4. Las fuerzas obreras
tienen que unirse
para defender
las reivindicaciones

En lo inmediato, en cada ramo y 
empresa es indispensable que los sin 
dicatos impulsen unidos la lucha por 
convenios adecuados a las necesida. 
des obreras y no al plan del Gobier
no. SIN MAS ESPERA y poniendo en 
pie comités elegidos para esta tarea 
y coordinados. Independientes de 1011 
pl.-nes del Ministerio del Trabajo. 

Hoy es también indispensable orga
nizar una respuesta unida y contun
dente contra cada cierre de empresa 
o amenaza, como en Cádiz. 

Es indispensable que los sindicatos, 
apoyados por los partidos, organicen 
UIIQ �1011 IIUC'l�Q �C::.111::ldt, Ult:::tt f-JfCJ'i:t• 

rada, para echar abajo el plan econó 
mico, el Gobierno y el Régimen. La 
defensa de las necesidades obrera!: 
más elementales lo exige. 

La dirección de CCOO prefiere apo 
yar el plan antiobrero de Suárez. Si 
al menos estuviese dispuesta a orga 
nizar eficazmente la acción masiv¡¡ 
contra los topes salariales y amena
zas de despido que dice no admite 
sería un paso. Pero se queda en 
• presiones respetuosas».

La airección de la UGT ha mante
nido posturas confusas sobre el Pac
to. Pero algo ha dicho claro: «no 
quiere llevar una política de hostiga, 
miento laboral•.

CNT denuncia a los partidarios, pero
no promueve ningún plan de acción
a la altura de la situación. Ni siquiera
una agitación intensa.

El SU anunció una «política reivin
dicativa según sectores para no obs. 
truir la salida a la crisis» ( ! ) . Y la 
«oposición activa .. de la CSUT no sa
bemos todavía en qué consiste.

En la práctica la postura de las cen, 
trales es participar en acciones par. 
ciales que los trabajadores empren, 
den con ellas o sin ellas; procurar 
que no pasen a mayores; no organi,
zar una respuesta del conjunto de la 
clase contra las mayores agresiones 
que ha recibido en mucho tiempo. 

Demasiado respeto por la agresión 
capitalista de la Moncloa. Demasiado
desprecio por las necesidades obre
ras. Están sustituyendo los intereses 
de la clase por los enemigos de cla,
se. El proletariado no tiene ningún 
interés en que capitalistas individua
les ni el capitalismo en su conjunto 
sobreviva a esta crisis. Tiene sus pro
pios intereses y sólo luchando por
ellos puede unirse y ganar fuerza.
Sólo desde su combate independiente
por las reivindicaciones puede refor•
zar la alianza con todos los sectores 
populares abrumados por la crisis ca
pitalista.



COMBATE entrevista 

La lucha de los presos ha saltado 
a la luz pública. Mientras a la larga 
exigencia de la amnistía respondían 
las Cortes con una ley discriminato
ria y claramente favorable a los esca
sos fascistas y torturadores purgados, 
los llamados presos sociales volvían 
a amotinarse exigiendo amnistía ge
neral. Nuevamente, los tejados de nu
merosas prisiones se han convertido 
en escenario público de la luoha de 
los presos. La cólera difícilmente con
tenida por las continuas promesas 
realizadas por los partidos presentes 
en las Cortes, ha estallado al cono
cerse el alcance de la Ley reciente
mente promulgada. La desesperación 
sin límites ha ocupado el lugar de las 
débiles ilusiones suscitadas. Para pe
netrar en esta lucha, para conocer las 

ª··· 

aspiraciones que la motivan, COMBA
TE se ha dirigido a la COPEL para co
nocer sus respuestas. José María Mar
tín Simón, miembro de la COPEL, 
actualmente en libertad y miembro nos que un tema tabú. «Encontramos 
de la AFAPE ha respondido a nues- el boicot más absoluto por parte de 
tras preguntas. la mayoría de los partidos.» En gene-

«La nueva oleada de motines en las ral, no acude nadie a los llamamientos 
cárceles, es producto de la cólera que hace la COPEL para aglutinar a
ante la actual ley de amnistía. Míen- las organizaciones obreras de cara a
tras el Gobierno trata el asunto de extender la solidaridad con la lucha 
los presos como un problema exclu- de los que aún están encerrados. «El 
sivamente de Orden Público, tratan único que está es la AFAPE, ya que 
de margninarlos, diciendo que su lu- apoya todas las reivindicaciones de la 
cha está únicamente apoyada por gru- COPEL. Pretende difundir la lucha de 
pos minoritarios. Mientras el PCE los presos, potenciar asociaciones si-
«pasa» completamente de nuestra lu: milares, lucha por la desaparición de 
cha, los socialistas, nos tratan como s1 la Asociación de la Merced, organis-
fuéramos servidores de grupos terro- mo de control de los presos y que 
ristas.» además se embolsa su pasta ... ». El 

La lucha de los presos vuelve a compañero de la COPEL insiste en 
reproducirse con nueva fuerza. L_os que «ni el PCE, ni el PSOE quieren 
motines vuelven a sucederse prac- saber nada de todo esto». 
ticamente en todas las prisiones, pero «Ahora tratamos de aproximar a los 
«a diferencia de ocasiones anteriores, presos a la lucha de los obreros a 
la protesta dura ahora poquísimo, por- través de su acción en los talleres 
que los antidisturbios y civiles están de las cárceles. Para ello, propone-
prevenidos y desalojan fácilmente a mos a los sindicatos de aquellas em-
los amotinados». Esto es debido a que presas que se aprovechan del trabajo 
antes de promulgarse por las Cortes de los presos, que asuman sus plata-
la Ley de Amnistía, los antidisturbios formas reivindicativas, los problemas 
estaban ya preparados dentro de casi de aquellos compañeros que �ugar 
todas las prisiones. «Esto obedece, de trabajar en condiciones de·. lortad, 

LA COPEL 

ministración y los altos funcionarios 
de la Dirección General de Prisiones, 
que, curiosas circunstancias, coinciden 
en numerosos casos ... 

La COPEL nace en las luchas del 
pasado año. No tiene una estructura 
organizada, pues el aislamiento, la re
presión y la incomunicación lo impi
den. Son los mismos presos quienes 
al lanzarse a la lucha lo hacen como 
COPEL. La D. G. de Prisiones lleva 
una política sistemática de aislar y 
separar a los miembros de COPEL de l 
resto de los presos. En este sentido. 
han recluido en el penal de Ocaña a 
unos 200 presos conocidos como 
miembros de la COPEL o simpatizan
tes. «Están intentando hacer de Oca
ña un centro para COPEL.» 

La Redención de Penas por el Tra
bajo obliga a la inmensa mayoría de 

los presos, si quieren reducir míni
mamente sus altas condenas, a traba
jar en los talleres de las prisiones. 
Igualmente la Ley de Peligrosidad So
cial obliga a los condenados por las 
mismas penas que no son fijas, sino 

que van desde los tres meses hasta 
cinco años de reclusión, según el com
portamiento del individuo y su actitud 
para «re'habilitarse• en algún taller pe
nitenciario, a trabajar en las condicio
nes que impone la D. G. de l. P. Si 
a todo esto unimos que la mayoría 
de los presos proceden de un medio 
social oprimido, vemos que a los pre
sos sociales no les queda más reme
dio que aceptar las condiciones de 
explotación impuestas en dichos talle
res. Por lo que la lucha de los pre 
sos sociales libra también una dura 
batalla en el terreno laboral exigiendo 
entre otras: 

a) La equiparación del preso-traba
jador al de la calle en materia de 
salarios, seguridad social, etc. 

b) Fin de los trabajos alienantes, 
acondicionamiento de los talleres pe
nitenciarios. 

c) Cursos de -formación profesio
nal que capaciten realmente para ejer
cer un oficio, y la posibilidad de se-

• guir estudiando a cualquier nivel. para 
todo aquel que lo desee. 

d) Libertad sindical en las prisio
nes en el contexto de todas las liber
tades democráticas.

e) Seguro de desempleo al salir
de la cárcel.

f) Desaparición de los anteceden
tes penales que marginan socialmente 

al individuo a la hora de su inserción 
en el mundo del trabajo. 

g) Estas reivindicaicones son las 
de un conjunto de trabajadores, los 
presos. Por ello los sindicatos y la
clase obrera no deben olvidar en su
lucha y en el conjunto de sus reivin
dicaciones por mejorar las condiciones 
de vida de los trabajadores, el incluir 
estas reivindicaciones de los más mar
ginados y explotados. Reivindicaciones 
por las que los presos han llevado a
cabo y lo harán más en el futuro im
portantes movilizaciones y protestas, 
huelgas de talleres y de hambre, pero
que sólo lograrán la victoria con el
apoyr,-<lecidido de toda la clase obre
ra, d;�,_Ls sindicatos y organizaciones. 

nos decía el compañero de la COPEL, lo hacen en la cárcel.» De hecho, em-
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problemas de la lucha de los presos. mismo trabajo. El resto se lo reparten 2.' Abolición de todas las jurisdicciones especiales, Ley de Peligrosidad 
Su lucha por la libertad es poco me- entre las empresas, consejos de ad- Social y Salud Pública, etc., cuyo único sentido hay que encontrarlo 

en el marco de la institucionalización de la represión creado por la 
Dictadura. 

3.' Abolición del Reglamento de Prisiones y demás instituciones peni• 
tenciarias franquistas. legalización de las Asociaciones de Presos en 
base a vigilar para que sean respetados los derechos que nos co
responden y denunciar a la opinión pública su incumplimiento. Liber
tades democráticas en todas las prisiones. 

Viole ncia contra reivindicaciones 
Los trabaiadores de Hostelería de 

Madrid tienen planteada la lucha por 
un nuevo convenio. En un ramo tan 
disperso es considerable la unidad 
que se está for¡ando. Estaba reunida 
una asamblea de unos 4.000 trabaia
dores. A altas horas de la noche lle
gaban compañeros que salían enton
ces de trabajar e iban a informarse 
de si se había decidido la huelga para 
transmtirlo a sus compañeros. Esta 
habría prendído y se habría ido exten
diendo. La CNT tenía razón· en esto. 
CCOO estaba ausente; UGT, la otra 
sindical con mayor influencia, no se 
había pronunciado. La CSUT, con una 
afíliación minorítaria, se oponía a la 
huelga dando el pretexto de que la 
asamblea era poco representativa. A 
falta de meiores argumentos, la 
la CSUT decidió emprenderla a torta
zos con los compañeros de la CNT. 

Mitin de la LCR 

Esta inadmisible violencia en el mo
vimíento obrero ha tenido un efecto 
aún más desmoralizador que el hecho 
de que la asamblea no convocase la 
huelga como se esperaba en el ramo. 

En la manifestación de Barcelona 
contra el paro también hubo brotes 
de violencia. Los dirigentes de CCOO 
protestan de que «parece» que salió 
alguna nava¡a, y acusan de pistoleros 
a los de CNT. Pero Jo que es claro 
es el intento de impedir por la fuerza 
en esa manifestación y en otras que 
los trabaiadores expresen sus reivin
dicaciones y su oposición al Pacto de 
la Moncloa. Ciertos «servicios de or
den• deberían ocuparse de defender 
las manifestaciones contra los fascis
tas y menos de defender por la fuerza 
posturas que grandes sectores de la 
clase rechazan. 

1 

Nos negaron la palabra 
El sábado, día 5, se celebró en Madrid un mitin de la LCR en el que 

la dirección del Partido hermano negó a nuestro secretario político, Fe
lipe Alegría, la posibilidad de tomar la palabra. En el mitin, junto _a Er
nest Mande!, miembro del Secretariado Unificado de la IV Internacional, 
participó el dirigente de la fracción escisionista de nuestro Partido Ju_a� 
Zuriarrain, que afirmó que su fracción realizaría un Congreso de Unifi
cación ya desde una organización unificada, con lo que ayudó a aclarar 
la inutilidad de tal Congreso y el carácter de pura integración en LCR 
de la maniobra que ha llevado a la destrucción de nuestro Partido. 

La postura de LCR, según se nos explicó, al igual que su negativa 
a participar como invitados en nuestra Conferencia, responde a su acep
tación de la fracción Zuriarrain como la legítima Liga Comunista. Como 
la fracción Zuriarrain es la LCR quiere decirse que la legítima Liga Co
munista es la LCR. 

4.' Hasta que se configure un nuevo Reglamento de Prisiones se deben 
efectuar amplias mejoras de las condiciones de vida en todas las 
prisiones y penales del Estado: sanidad, higiene, alimentación, co
municaciones... Clausura de las inhumanas celdas de castigo. Fin de 
la explotación que existe en todos los talleres penitenciarios. Fin de 
la represión contra los miembros de la COPEL. 

5.' Consideramos que como marginados sociales que hemos sido y so• 
mos, y por haber sido juzgados y condenados impunemente por unas 
leyes injustas y unos Tribunales �e Justicia discriminatorios, repre
sivos y abiertamente fascistas, tenemos derecho a la concesión de 
una Amnistía General que suponga la igualdad de oportunidades para 
participar en la construcción de un orden social más justo. 

6.' Por último, consignar que los principales objetivos de nuestra orga
nización son sentar las bases para conseguir la organización de todos
los presos del Estado. Impulsar la lucha reivindicativa en las prisio• 
nes, hasta conseguir nuestros objetivos, y hacer coincidir nuestra 
lucha en el marco de la movilización popular contra toda forma de
opresión, por la Democracia y el Socialismo. 

Comités, ya, coordinarlos 

(Viene de la pág. 3.) 

- pero hay que evitar hacer del comité una representación corporativa de 
cada sección. La asamblea de fábrica es un arma decisiva de unidad 
obrera, expresa los intereses del conjunto de los obreros de la fábrica.
El comité tiene que ser responsable ante ella, elegido o ratificado por
ella. 

Por otra parte, los comités encerrados en la empresa se asfixian. Uno de 
los objetivos del Gobierno es evitar la coordinación independiente de los comi
tés. Porque la unidad obrera no se hace en cada empresa, ni las reivindica
ciones son cosa de una sola empresa, ni se puede vencer empresa por empresa. 

Pero por encima de todo hay que asegurar que quien discute y decide 
es siempre la asamblea. Y el comité esté sometido a esto. Por eso el comité 
tiene que ser revocable en cualquier momento, poniendo otro que corresponda 
a lo que la asamblea decide. 

En una escuela la asamblea de trabajadores decidió ir a la huelga si no 
se les pagaba. Luego un miembro del comité -y de CC.OO.- protestaba: 
tiene que reunirse el comité para ver si hay huelga o no, porque aquí tiene 
que haber un orden. Esos comités que sustituyen a los trabajadores no los 
necesitamos para nada. Son los que quiere el Gobierno. 

Sin la asamblea, el comité no es nada ni representa a nadie. A veces 
puede representar al jefe de personal. 

La crisis de la 
Liga Comunista 

(Viene de la pág. 2,) 

discusión- pretendan imponerse en 
nuestro partido mediante llamamien
tos a la escisión. Estos métodos e 
destrucción de organizaciones que son 
resultado de la lucha por construir la 
IV Internacional, son métodos de des
trucción de la Internacional. 

Lo ocurrido en el Estado español 
tiene un significado ominoso para el 
conjunto de la Internacional. Pero cual
quier militante de la Internacional. 
sean las que sean sus posiciones, 
debe exigir que estos dirigentes aban
donen los métodos que se han expre
sado en la lucha por destruir la LC. 

Es condición necesaria para que la 
IV Internacional pueda reforzar su 
unidad y adoptar democráticamente 

posiciones correctas ante el actual 
ascenso de la revolución mundial. 

LA CONVOCATORIA 
DE LA CONFERENCIA 

A pesar de la oposición manifesta
da por la mayoría de las organizacio
nes del Partido, el CC -con mayoría 
TLT- decidió constituir el IV Congre
so. Un Congreso orientado política
mente a la destrucción de la LC me
diante métodos burocráticos y frac
cionales. Esto significaba sustituir la 
legítima dirección elegida democráti
camente en el 3.º Congreso por un 
Congreso ilegítimo. Es decir, signifi
caba dejar los destinos de la LC en 
manos de un organismo constituido 
para destruirla. 

Ante este hecho, diez miembros del 
Comité Central pertenecientes a la 
Fracción Trotskista se negaron a re
conocer la legitimidad y, por tanto, 
autoridad de ese Congreso. Declara
ron que «la política de destrucción de 
la LC seguida por la TL T ha erigido 
un Congreso que supone la liquida
ción de los principios centralistas y 
democráticos que están en la base de 
la IV Internacional». Lama ron a la 
TLT a «deponer su línea fracciona!, 
reconsiderar su posición y permitir 
que la LC desarrolle la línea de sus 
Congresos democráticos y prepare un 
IV Congreso democrático». Como la 
TLT insistió en convocar y realizar el 
Congreso, los diez miembros del CC 
se declararon en «Fracción Pública, 
en defensa de la LC, su programa y 
su democracia interna, por la organi
zación de un IV Congreso democrá
tico•. 

Los miembros de la fracción pública 
condenaron sin paliativos la escisión 
protagonizada la víspera por la «ten
dencia marxista,, -tendencia levanta
da sobre bases políticas en abierta 
ruptura con el progra fundacional de 
la IV Internacional- en el marco de 
la política de destrucción de nuestro 
partido seguida por la TL T. 

Llamaron a todos los miembros del 
partido, y en particular a la reunión 
de delegados, «a rechazar la consti
tución del Congreso impuesto por la 
TLT y a unirse en consecuencia a esta 
fracción pública, constituyendo un'l 
Conferencia que aborde la reactua!:. 
zación de lás tareas que imponen los 
cambios ocurridos en la situación de 
la lucha de clases y en el partido para 
aplicar la lníea de los Congresos del 
partido y organizar el IV Congreso de
mocrático de la lC». 

Aunque la TLT impidió la asistencia 
. de estos miembros del CC a la 

reunión de delegados, su llamamiento 
fue seguido por 26 delegados más, 
quienes tras rechazar la constitución 
del Congreso de la TL T pasaron a 
formar la Conferencia Extraordinaria 
de la Liga Comunista. 



l 
■ 

La lucha del pueblo saharaui contra la ocupacIon 
mauritano-marroquí -está teniendo estos días hitos 
fundamentales. Francia, pretextando la captura de 
técnicos franceses por el Polisario, amenaza con una 
intervención militar sobre Argelia que en función de 
sus propios intereses ha protegido al Polisario. Ma
rruecos ha aprovechado la ocasión para endurecer 
su postura, hasta el punto que un conflicto bélico 
con Argelia ha empezado a parecer plausible. 

Tras estos acontecimientos se encuentra un vas
to entramado de intereses internacionales, económi
cos y políticos. El acuerdo tripartito de Madrid esta
blecía la soberanía de Marruecos y Mauritania sobre 
el hasta entonces Sahara español. Era un reconoci
miento de debilidad del decrépito régimen franquis
ta, agonizante como el propio dictador. El régimen 
que había garantizado a los monopolios químicos es
pañoles (Unión de Explosivos Ríotinto, Fertiberia, 
Cross) ligados a la gran banca (Banesto, Hispano, 
Urquijo) los fosfatos a la mitad de su precio inter
nacional, no podía embarcarse en una guerra frente 
al Polisario y Marruecos, en doble frente, sin acele
rar su descomposición excesivamente. La v-enta del 
65 por 100 de Fos-Bucráa, a un ridículo precio, a Ma
rruecos, era el coste por el traspaso de la función 
colonial y represiva a cambio de que los monopolios 
españoles se siguieran beneficiando de un bajo pre
cio de los fosfatos. 

La solapada intervención española suministrando 
armas a Marruecos y Mauritania viene determinada 

por el interés del capital español en la imposición 
de la soberanía marroquí y mauritana, tal como re
flejaba el acuerdo de Madrid. 

La resistencia del pueblo saharaui ha determina
do una crisis completa en Mauritania. De aquí la in
tervención francesa, cuyos bancos controlan el 58 
por 100 de la industria extractiva mauritana. 

Marruecos, en un plazo más o menos largo, puede 
enfrentarse a una situación similar. Estados Unidos, 
interesados en la estabilidad del mercado internacio
nal de fosfatos y la estabilidad política del Norte de 

MARCHA POR LA INDEPENDENCIA-

TOTAL DEL SANARA 
El Comité Provincial de Madrid de fa· Liga 

Comunista ha decidido sumarse a la convoca
toria que desde la Glorieta de Embajadores se 
dirigirá hasta el Ministerio de Asuntos Exterio
res en petición de: 

- RUPTURA DEL ACUERDO TRIPARTITO

FIN DE LAS CONCESIONES DE ARMAS A
MARRUECOS Y MAURITANIA

INDEPENDENCIA TOTAL DEL SAHARA

■ 

Africa mantiene una posIc10n de apoyo a Marruecos. 
La URSS, hambrienta de fertilizantes para su pobre 
agricultura, se sitúa tras de los intereses argelinos. 

El gobierno argelino, a su vez, empieza a tener 
dudas y divisiones internas ante la -envergadura del 
conflicto. La independencia del Sahara sólo será po
sible por la movilización de las masas. Los condicio• 
nados apoyos de regímenes «progresistas» siempre 
muestran su endebl-ez a la hora decisiva, como el caso 
palestino ha puesto de manifiesto hasta la saciedad. 
Las masas saharauis precisan de la ruptura del acuer
do tripartito, del fin de los envíos de armas por parte 
del gobierno español; se hace precisa la movilización 
de masas, particularmente en Marruecos, Mauritania, 
Argelia y España en favor de la INDEPENDENCIA DEL 
SAHARA. Sobre esta base una Asamblea Constitu
yente Saharaui debe decidir libremente la forma de 
Estado del Sahara. Un gobierno obrero y campesino, 
apoyado en la guerrilla, debe nacionalizar la riqueza 
natural del Sahara y establecer el monopolio en sus 
intercambios internacionales y garantizar la convo
catoria de elecciones libres a la Asamblea Consti
tuyente. 

De inmediato, en el Estado Español, deben orga
nizarse movilizaciones por la ruptura inmediata del 
acuerdo tripartito y su publicación íntegra, por el 
cese •inmediato de los envíos de armas a Marruecos 
y Mauritania, la exigencia de responsabilidades por 
la política de los sucesivos gobiernos Arias y Suárez 
contra la soberanía y el interés del pueblo saharaui. 

Difunde, escribe COMBA TI 
-......

A partir de este número COMBATE 
pretende situarse en una línea que 
corresponda a las exigencias de la 
lucha obrera. Quiere ser un instru
mento para construir comités, sindica
tos, etc. 

desde los olivares y los tajos. Desde 
las asambleas y los sindicatos. 

�
Solamente vosotros podéis escribir 

COMBATE. 

La Revofución de 

Octu
l

rr�-Y la--Cuárta

La renuncia a las deformaciones in
troducidas en la última época pensa
mos que es un primer paso. 

Pero la línea de independencia de 
clase que queremos defender no se 
puede inventar en una redacción. Tie
ne que llegar desde las fábricas y 
centros de trabajo de todo el Estado, 

Los que leáis este número y mu
chos más. Es necesario que COMBATE 
llegue a muchísimos más compañe
ros. Entonces, entre todos podremos 
hacer un periódico que nos sirva más 
para impulsar la lucha obrera. Más 
frecuente, más completo. más identi
ficado con cada necesidad del prole
tariado y los oprimidos. 

Compañero que te fuiste ... 
porque la Liga ya no era la Liga, 
porque su periédico no se enfrentaba a las Cortes de Suárez 
porque querías defender las necesidades obreras y no dedicarte a secundar 

las campañas ajenas a la movilización (Municipales del año que viene, etc.) 
porque no tolerabas el fraccionalismo de una dirección y la división 

que provocaba en el partido, 

Regresa a la Liga 
porque tenemos que recuperar el tiempo perdido, 
porque tenemos que dar un gran impulso a la construcción de la Cuarta 

Internacional. 
porque en este combate hay un lugar que te espera. 

Otro plan económico: El de la clase obrera 

- Expropiar sin indemnización la
Banca y Ahorro, los grandes monopo• 
líos, los latifundios. 

- Establecer el monopolio estatal
del comercio exterior para defender 
las conquistas obreras del sabotaje 
del imperialismo mundial. 

A partir de esto, empezar a esta
blecer la economía en beneficio de 
los obreros y la mayoría de la pobla-

ción: planificación centralizada de la 
economía, democrática a todos los ni
veles. 

Es la tarea de un Gobierno obrero. 
Para imponer este plan habrá que 

vencer la resistencia violenta de la 
minoría explotadora. 

La fuerza para hacerlo la encontrará 
el proletariado en el desarrollo de sus 
mismas organizaciones de lucha, sus 
comités y sindicatos, sus piquetes ... 

Internacional 

ros. Estas críticas sin llegar a la 
ruptura con Moscú, como ha expre• 
sado el propio Carrillo, se apoyan 
en las diferenciaciones en el seno 
mismo de la burocracia staliniana. 
Este es el sentido de la visita de 
Carrillo a Yugoslavia después de 
su último conflicto con el Krem• 
lin. 

La descomposición del aparato 
internacional stalinista empujará la 
revolución en los países capitalis• 
tas donde los PCs son un enorme 
obstáculo en el camino de las ma
sas, redundando en el debilitamien
to de la burocracia en el interior 
de los Estados Obreros y empujan
do la revolución política. Esta, a su 
vez, descomponiendo la espina dor
sal del stalinismo allanará aún más 
el camino de los trabajadores del 
Oeste. La revolución social y la re
volución política forman parte de un 
todo indisoluble. 

LA CUARTA INTERNACIONAL 

La degeneración burocrática de la 
revolución rusa ha determinado la 
degeneración de la III Internacional, 
convertida en mero vehículo de los 
intereses del stalinismo. El carác
ter contrarrevolucionario de la bu
rocracia, su oposición tajante a las 
masas, la política de traición de los 
partidos comunistas son hechos que 
el más mínimo balance histórico po
ne de manifiesto. Desde hace cua-

renta y cuatro años esta línea vie• 
ne causando catástrofes para el 
movimiento proletario, desde la de
rrota sin lucha del proletariado ale
mán frente a Hitler, hasta la masa
cre del proletariado español por 

En estas condiciones la recupera
ción de la herencia bolchevique, la 
perspectiva internacionalista de la 
revolución mundial, significa la lu
cha implacable contra la burocra
cia organizando soviets que asuman 

El «Aurora», con sus cañonazos, empezó la Revolución de octubre. 

Franco a consecuencia de la políti
ca del Frente Popular. La experien
cia posterior, desde los esfuerzos 
por reconstruir el Estado burgués 
tras la Segunda Guerra Mudial has
ta Indonesia y Chile no han dejado 
de confirmar constantemente la lí
nea de capitaulación del stalinismo 
y sus nefastas consecuencias para 
el movimiento de masas. 

el poder usurpado por aquélla, su 
combinación indisoluble con la re
volución social en los países del 
Oeste bajo un sólo programa: La 
Dictadura Proletaria, por la Repúbli
ca Mundial de los Consejos Obre
ros, por los Estados Unidos Socia
listas de Europa. 

Esta es la bandera de la Cuarta 
Internacional. 



La Revolución ele Octubre 

Internacional y la Cuarta 
por José Almagro, secretario de Relaciones Internacionales de la L. C.

«Apoyándose en la voluntad de la inmensa mayoría de los 
obreros, de los soldados y de los campesinos y en la insurrec
ción victoriosa de los obreros y la guarnición de Petrogrado, 
el Congreso toma en sus manos el Poder.» 

Redactada por Lenin y aprobada 
por el II Congreso de los Soviets 
de diputados obreros y soldados 
de toda Rusia y por los delegados 
de los Soviets campesinos el 25 
de octubre de 1917, esa frase no 
era sino la escueta expresión ver
bal del más grande de los aconte• 
cimientos de nuestro siglo: el pro
letariado se alzaba victorioso impo• 
niendo su poder, la Dictadura Pro• 
!etaria. La misma institución em
pleada por las • masas en su lucha
contra el zarismo, contra Korni
lov y contra Kerensky, sin dejar 
de ser «violencia» contra la bur
guesía, ahora centralizada y orga
nizada, asumía la responsabilidad 
de tomar sobre sí y reglamentar
toda la vida económica y social: 
esa institución creada por las pro• 
pias masas era el Soviet. Por pri
mera vez no se trataba de un apa• 
rato administrativo-militar contra las 
masas en favor de una minoría, 
sino la organización democrática de
las masas contra la minoría explo
tadora, la expresión misma de la
vida__jndopo,.dionte.;.-de.., las: masas
Estado que no hace de la política
algo separado, organizador de toda 
la vida social, tiene como único 
sentido garantizar la abolición de
toda la explotación, de toda opre•
sión. Por ello mismo es un Estado
destinado a desaparecer, a confun
dirse, cada vez más, con la socie
dad, a dejar de ser un Estado en
el sentido propio de la palabra. 

LOS SOVIETS, 

Los soviets habían aparecido en 
1905. Originados usualmente por 
Comités de Huelga coordinados 
entre sí, integraban también orga
nizaciones representativas de las 
masas no obreras. Al modo de la 
Comuna de París los consejos de 
delegados estaban sometidos al 
control directo de sus electores y 
a la permanente revocabilidad. Co
mo la experiencia de 1905 había, 
demostrado, los soviets, organiza
dores de la lucha proletaria, se 
convertían indefectiblemente en 
una autoridad revolucionaria contra
puesta al gobierno de las clases 
dominantes. El Soviet de San Pe
tesburgo de 1905 marcó. la pauta 
que deberían seguir en adelante 
las masas de toda Rusia. Organi• 
zador de la huelga general, asume 
la responsabilidad de garantizar ef 
orden necesario para su triunfo, re
gula los transportes y los servicios 
públicos, publica un periódico, or
ganiza la lucha contra los impues.
tos, advierte a los prestamistas ex• 
wanjeros que la revolución no les 
pagará, impone la jornada de ocho 
horas y el pago en moneda con
vertible a oro para así hacer fren• 
te a la inflación, organiza la de
fensa obrera contra los progroms y 
fomenta la organización de los sin• 
dicatos. 

La dualidad de poder así abierta 

planteaba una alternativa clara: o 
los s_oviets destruían el poder del 
viejo Estado o serían aplastados 
por él. 

La derrota de la revolución de 
1905 no impidió que las masas ru
sas conservaran en la memoria 
aquello que constituiría la base del 
futuro Estado Soviético. La revo, 
lución de 1917 comienza sobre el 
abonado terreno de la experiencia 
de autoorganización de 1905. 

EL PARTIDO BOLCHEVIQUE 

La guerra imperialista había so• 
cavado las bases mismas de la 
autocracia zarista. Al mismo tiem
po había descoyuntado a la II In
ternacional por cuanto cada partido 
socialdemócrata había, contra las 
resoluciones de los Congresos de 
la Internacional, apoyado a las res
pectivas burguesías en la disputa 
interimperialista. El Partido Bolche
vique afirmando el interp, ... ionalis
mo proletario y la indepen�✓.:ia de 
la clase obrera, sin la cual no exls• 

-tía eLprimero, como Jos..hechos ve
nían a corroborar, rompía con la
socialdemocracia lnternacio/t"'· Esta
ruptura consolidaba la s( �ación
respecto de los mencheviques que 
habían sostenido una constante lí
nea de colaboración con la bur• 
guesía liberal. La definitiva delimi
tación del bolchevismo, del que pa
san a formar parte en 1917 diversas 
organizaciones revolucionarias don
de se encuentran destacados diri
gentes como León Trotsky, en re•
lación a la cuestión de la guerra
va a tener una importancia decisi
va: el Partido Bolchevique, factor 
determinante de la revolución rusa, 
se hace capaz de desarrollar esa
ingente tarea a costa no sólo de un
paciente trabajo de organización en
torno a los principios centralista
democráticos, sino también gracias
a la orientación por construir la
111 Internacional que permite sepa
rar el social-chovinismo de los ver-

. daderos revolucionarios. 

LA REVOLUCION 

Desorganizado el ejército, la com
binación de la lucha de masas con
la necesidad de las burguesías fran,
cesa e inglesa de que el imperio
ruso siguiese alineado en la guerra
imperialista, determinó el derrum
bamiento del zarismo. En el marco
de una fuerte agitación social, tan• 
to por motivos políticos como con
tra la crisis de subsistencias y las
subidas de precios, la celebración 
el 23 de febrero del Día lnternacio• 
nal de la Mujer con manifestacio
nes callejeras de las obreras tex•
tiles de San Petesburgo inicia un
movimiento que al día siguiente se
ha convertido en huelga general; las
"tropas enviadas para reprimir a los
trabajadores se ponen de parte de
éstos, los motines se extienden, el
zar abdica. De una parte, la opo•

sIcIon liberal constituye el Gobier• 
no Provisional; �e otra, el prole• 
tariado organiza las elecciones al 
Soviet de Petrogrado. 

De febrero a octubre la revolu
ción recorrerá un largo trayecto. 
Los mencheviques y los eseristas 
a la cabeza de los soviets apoyan 
y participan en el Gobierno Provi• 
sional, actuando como elemento con
ciliador de las clases en lucha. El 
Partido Bolchevique, que desde 
abril ha comprendido que la bur
guesía, unida económicamente al 
imperialismo y a las clases terra
tenientes, ante el empuje proleta
rio se enfrentará a las masas obre
ras y que los campesinos se uni
rán al más fuerte de los conten
dientes, define la revolución pen
diente como socialista, insertada 
plenamente en la revolución euro, 
pea de la que la revolución rusa 
será el primer acto. 

En nombre de este principio los 
bolcheviques exigen la expulsión 
del gobierno de los ministros bur
gueses y que el Gobierno Obrero, 
apoyado en los soviets, conduzca 
la revolución agraria, ponga fin a 
la guerra, convoque la Asamblea 

Constituyente, reconozca el derecho 
a la separación a las naciones opri
mid�s y resuelva el problema de 
las subsis\encias. Los bólcheviques, 
libres de alianzas o compromisos 
gubernamentales con la burguesía, 
son los únicos de llevar ese pro
grama a la práctica. Llaman al con
trol obrero y la nacionalización sin 
indemnización ante los continuos 
«lock-outs», a la ocupación de tie
rras, al control por los soviets de 
soldados de todas las operacio
nes. 

Kornilov, generalísimo de Kerens
ky, aprovechando un momentáneo 
debilitamiento de los soviets, se 
lanza al golpe militar. Kerensky, 
abandonado por sus propios minis
tros burgueses, carece de toda au
toridad: todas las fuerzas del es
tado democrático-parlamentario, to
da la burguesía está de parte del 
golpe. Los bolcheviques desde las 
soviets y en nombre de los soviets 

organiz'an la resistencia contra Kor
nilov. El fracaso de éste es estre
pitoso; los soviets demuestran que 
un ejército precisa de soldados que 
disparen, de ferroviarios que pon
gan en funcionamiento los trenes 
para transportar las tropas, de tra
bajadores que suministren víveres. 
¡ Pero todo eso lo controlan· los so
viets! El 31 de agosto, el Soviet 
de Petrogrado reclama todo el po
der para los soviets, el 23 de sep
tiembre Trotsky es elevado a la pre
sidencia del mismo. El Comité Eje
cutivo Panruso de los Soviets, aún 
controlado por mencheviques y ese• 
ristas llama a un Preparlamento no 
electo en un desesperado esfuerzo 
de conciliación. Los bolcheviques lo 
boicotean. La insurreción está deci• 
dida: El II Congreso de los Sov.iets 
dt- toda Rusia será su escenario y 
su actor. 

LA BUROCRACIA Y SU CRISIS 

La actual sociedad rusa es, en 
muchos aspectos, la negación de la 
Revolución de Octubre. El poder 
más democrático de la historia ha 
cedido su lugar a un régimen bu
rocrático que ha llevado al extremo 
los métodos policíacos y represivos 

propios de la barbarie fascista, los 
procesos políticos amañados, las 
represiones en masa, las deporta• 
ciones, los internamientos psiquiá
tricos, los campos de trabajo. Las 
libertades nacionales, reconocida$ 
constitucionalmente, son inexisten• 
tes: los salarios, pese al desarro
llo industrial permitido por la plani
ficación centralizada, son fijados 
políticamente a niveles más bajos 
que los de los principales países 
capitalistas, los productos son de 
mala calidad, reflejando así el re
chazo de los trabajadores a unas 
formas de trabajo en las que tie
nen menos prerrogativas que un 
obrero medio occidental, la agri
cultura sufre una crisis cromca 
que estrecha más aún el consumo. 

La revolución ha sido traicionada. 
Una casta burocrática ha usurpado 
el poder político a las masas y 
esto se ha reflejado en todos los 
aspectos de la sociedad rusa. De-

bajo de una apariencia de inmu
tabilidad, se están forjando, sin em• 
bargo, grandes cambios. Extendidas 
las relaciones de producción domi
nantes en la URSS a todo un con
junto de países, un joven proleta
riado, más concentrado y numero
so, fruto de la misma economía 
planificada, se levanta contra la bu
rocracia. 

Las revoluciones de Alemania del 
Este en el 53, de Hungría en el 56, 
de Checoslovaquia en el 68, de 
Polonia en el 70 y el 76 han avan
zado levantando comités, embrio• 
nes de soviets, restableciendo el 
control obrero. Todo el edificio bu
rocrático se resquebraja ante este 
impulso. Si de una parte la plani
ficación burocrática pone en cues
tión la misma planificación, de otro 
lado el mismo desarrollo de las 
fuerzas productivas prepara la re, 
volución política. La misma reforma 
de la Constitución de 1977 refleja 
estos hechos: se trata en lo fun
damental de un reforzamiento del 
papel del «Partido» frente al Estado 
Y toda la sociedad, como contra
peso del núcleo de la burocracia 
a las tendencias a la disgregación 
del régimen burocrático «soviéti• 
co». El dilema es claro: o poder 
de los soviets, surgidos en la lu
cha contra la burocracia, o restau
ración del capitalismo. 

Todos los cismas que la iglesia 
stalinian� ha sufrido, desde el PC 
Yugoslavo al Chino, las dificultades 
en el control del PC de Vietnam del 
Norte, las propias fisuras y dife
renciaciones en el interior de los 
Partidos Comunistas, remiten a es
te dilema, al avance del proleta-
riado. 

EL EUROCOMUNISMO 

La extensión de la revolución 
proletaria, particularmente en Euro
pa, amenaza a la burocracia de la 
manera más directa: la revolución 
social en el Oeste se combinará 
con la revolución política en el Es
te. Desde este punto de vista, la 
orientación de los PCs del sur eu
ropeo responde a la necesidad de 
la burocracia de mantenimiento del 
«statu quo», reforzando las políti• 
cas de colaboración de clases al 
extremo de proponer combinaclo, 
nes gubernamentales incluso con 
los sectores más derechistas del 
capital, como es la propuesta de 
un gobierno de concentración con 
Fraga, que a Santiago Carrillo ha 
dejado de parecerle «autoritario». 
En la misma línea se sitúa la lucha 
de los PCs por restaurar las tasas 
de beneficio de los capitalistas fir. 
mando pactos sociales, como el 
«Pacto de la Moncloa», en los que 
ya en el terreno de la burla a 10,. 
intereses de los trabajadores, des
cubren enormes beneficios para la 
clase obrera. 

Estas formas «histéricas» de co
laboración de clases tienen, no obs
tante, exigencias que entran en 
contradicción con el Kremlin. La 
afirmación de la forma parlamenta• 
río-burguesa de Estado, de respeto 
sin límites a éste, obliga a estos 
partidos a la denuncia de la ausen
cia de libertades públicas en la 
URSS y el resto de Estados Obre-

(Pasa a la página 7.) 
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